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      Hechos de los Ap. 2, 42-47
Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno. Intimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse. 

SALMO  íDen gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor!

Que lo diga el pueblo de Israel: / ¡es eterno su amor! Que lo diga la familia de Aarón: / ¡es eterno su amor! 

Que lo digan los que temen al Señor: / ¡es eterno su amor!  

Me empujaron con violencia para derribarme, / pero el Señor vino en mi ayuda. 

El Señor es mi fuerza y mi protección; / él fue mi salvación. 

Un grito de alegría y de victoria / resuena en las carpas de los justos.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos. 

Este es el día que hizo el Señor: / alegrémonos y regocijémonos en él.  
Primera Pedro 1, 3-9
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran misericordia, nos hizo renacer, por la resurrección de Jesucristo, a una esperanza viva, a una herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera, que ustedes tienen reservada en el cielo. Porque gracias a la fe, el poder de Dios los conserva para la salvación dispuesta a ser revelada en el momento final. Por eso, ustedes se regocijan a pesar de las diversas pruebas que deben sufrir momentáneamente: así, la fe de ustedes, una vez puesta a prueba, será mucho más valiosa que el oro perecedero purificado por el fuego, y se convertirá en motivo de alabanza, de gloria y de honor el día de la Revelación de Jesucristo. Porque ustedes lo aman sin haberlo visto, y creyendo en él sin verlo todavía, se alegran con un gozo indecible y lleno de gloria, seguros de alcanzar el término de esa fe, que es la salvación. 

Juan
20, 19-31

Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo:«íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reci-ban el Espí-ritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le dijeron: «íHemos visto al Señor!» El les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su cos tado, no lo creeré.» Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos To-más. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» Tomás respondió: “¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. íFelices los que creen sin haber visto!» Jesús rea-lizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 
>>>>>>>>>>>>
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 Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles 
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Ustedes lo aman sin haberlo visto
Queridos Hermanos, hoy partimos desde la Plaza San Pedro, en la Ciudad del Vaticano. Tal-   

                                     vez, sería mejor decir: no “partimos desde la plaza…”, sino “miramos ha- hacia  la Plaza S.Pedro…” ¡Dejémolo ahí! 
Todos ustedes saben lo que allá acontece, hoy. No se juega una final de la “copa del mundo”. No, eso será en Río de Janeiro, en el próximo mes de Julio. Mas, HOY, en la Plaza S. Pedro del Vaticano, se celebra solemnemente la ‘Canonización’ de dos grande Pontífices de los últimos tiempos. Hoy, el Papa FRANCISCO, proclamará Santos a JUAN XXIII y a JUAN PABLO II 
JUAN XXIII: En 1958 tuvo la ardua misión de reemplazar, en la Cátedra de San Pedro, al Pa-  

                        pa Pio XII (Eugenio Pacelli – Romano de Roma--), que fue también, uno de los grandes pontífices de nuestro tiempo. Recuerdo que, con su muerte, parecía que hubiera caído la noche sobre el mundo. El entonces Presidente de EE.UU. dijo: “Desde hoy, el mundo será más pobre”. Otra anécdota: “En 1943 (durante la 2a. guerra mundial) un terrible bombardeo golpeó  el barrio popular de San Lorenzo en el Campo Verano, de la Ciudad eterna. Pío XII, no dudó un instante en acudir para confortar a sus hijos. El pueblo romano pudo ver a su obispo a su lado, con-mocionado y, con la sotana manchada con la sangre de las víctimas a las que había dado su auxi-lio sacerdotal. Fue una catequesis muda, más elocuente que mil discursos, coronada por la emoti-va bendición que impartió en un escenario de muerte, dolor y ruina…”
 Volvamos a JUAN XXIII. Venía de Venezia. Inmediatamente se ganó el afecto de sus nuevos dio-cesanos. Tenía mucha afinidad con el actual y muy querido PAPA FRANCISCO. Escuchen esto: “le gustaba hablar con los jardineros, soldados suizos, albañiles... Algunos, le hicieron notar que los Pontífices comen a solas. Y Juan XXIII les contestó con toda sencilleza: "He leído con mucho de tenimiento el Evangelio y no he encontrado nada de que el Papa no tenga que tener compa-ñía”.
Pero, lo más importante, de su pontificado fue la intuición de llamar a un ‘Cconcilio Ecuménico’, que fue, en la historia de nuestrra Iglesia, el “Concilio Ecuménico ‘Vaticano II’”. El día de la inau
guración, despidió a los feligreses que llenaban la Plaza, con estas palabras: “Cuando vuelvan a sus casas encontrarán a sus niños, les ruego que les den una caricia y les digan: “Esta es la caricia del Papa”…
JUAN PABLO II: A Juan XXIII, le siguió PABLO VI. Tuvo la tarea de seguir y terminar la gran
                                  Obra del Concilio. Fue también uno de los grandes Pontífices de la era mo-derna. Terminada su peregrinación, en esta tierra, le sucedió el “Papa de la sonrisa”, Juan Pablo I”. Venía también de Venecia. Con la elección de su nombre, “Jun Pablo”, quiso manifestar su ad-miración hacia sus “DOS” grandes predecesores y el deso de imitarlos. Su pontificado duró solo un mes. Y, luego: JUAN PABLO II. También con la admiración y voluntad de imitar a los papas Juan  XXIII y Pablo VI, tomó el nomre Juan Pablo. Fue “Juan Pablo II”. 
De JUAN PABLO II, no hace falta hablar mucho. Todos lo conocimos, lo admiramos y lo lloramos.

En sus funerales salía, de la Plaza S. Pedro, un grito y se elevaban pancartas: “SANTO YA”. 
No fue “YA”, al día o a la semana, siguiente. Mas, la hora llegó. Es HOY, En esa misma plaza, el Papa FRANCISCO, acaba de proclamarlos, a los dos juntos, Santos y dignos de veneración en 
toda la Iglesia Católica. Y nosotros nos unimos al gaudio de nuestra Iglesia, en la veneración, de los que fueron nuestros PADRES-GUÍAS-MODELOS DE FE y ahora, ante Dios, interceden por no sotros. En particular, Juan Pablo II, fue también nuestro modelo de “Martir”. ¡Cuánto sufrió por su grey! ¡Él, sí, tenía olor a oveja!

Nos mostró también, una vibrante imagen, de Jesús en la Cruz… ¡Ese su último Viernes Santo!   
<<<<<<<<<<-----------

Queridos hermanos, Algunas veces hemos cantado: “Pasa este mundo, pasarán los siglos, sólo    

                                    quien ama nunca pasará”. Y pasaron la Cuaresma  y el 1er. Domingo de Pascua. Mas, lo que pasa, al pasar, siempre deja algo. Un huracán deja destrucción. Los tempo porales dejan inundaciones, caminos destruidos, casas y ¡hasta vidas…! Animales y humanas. 
La Pascua, ¿qué nos dejó? Ciertamente, dejó los signos de la gracia y los tesoros de la Miseri- 
cordia y del Amor infinito de Dios. Y, a todos, también nos ha contagiado. Ya no podemos ser co-mo antes. Debemos poner un signo, en nuestra vida; “Antes” y “Después” de Pascua.    

A ver: tú, ¿No te sentís renovado, con más entusiasmo y muchas ganas de perdonar y comprender mejor a los que te eran (y tal vez, son) antipáticos? Si no fuera así hay que ir, corriendo, al médi-
co. Mas, no a cualquiera. A un especialista: primero a Jesús y al Espíritu Santo, ¡Siii! Es propio Él, el Espíritu Divino, que nos renueva. Luego, podría ser también a un ministro suyo.
También, la Cuaresma, nos regaló, este año, por sugerencia del Papa Francisco, la “Fiesta del perdón”. ¡Qué importante y hermoso, sentirse perdonado y, a la vez, perdonar! Perdonar como Dios nos perdona. Creo que fue una de entre las importantes intuiciones de Francisco. Con ella, el Espíritu Divino, nos manifestó las dos caras, muy importantes, del ministerio sacerdotal que Je sús entregó a la IIglesia:
> La Palabra: anunciar la Buena Noticia del Reino... Proclamarla siempre, con ocasión o sin ella.
> Manifestar el Rostro de Dios, nuestro Padre, rico de misericordia. Siempre listo para perdo-  

   nar y muy lerdo para castigar. Es lo vivido con el Sacranebto de la Penitencia (la confesión). 
Entonces: ¿Qué nos dejó esta Sta. Pascua? Ciertamente que ha fortalecido nuestra fe. Como le 
ocurrió al Apóstol Tomás y a sus compañeros. Estaban con las “puertas cerradas”. Es que todavía tenían mucho miedo y poca fe. Hasta podríamos decir que no tenían miedo, sino que vivían envu elto en el miedo. Pero, el Señor Jesús, nunca se olvida de sus amigos. ¡Y quiere que todos noso tros seamos sus amigos. De hecho, cuando resucitó, su primera preocpación fue pensar en ellos. María Magdalena fue al sepulcro. Lo encontró vacío. Se quedó llorando. Sin conocerlo, se le apa pareció el “Resucitado” y le dijo: “¡María!”. Ella lo reconoció y le dijo:’¡Raboní!’, es decir “Ma estro”!. Jesús le dijo: “No me retengas, porque todavía no he subido al Padre. Mas, Ve a decir a mis hermanos: «Subo a mi Padre, el Padre de ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes».
El Domindo II de Pascua – hoy – es llamado “El Domingo de la poca fe de Tomás”.
¡La FE!!! Es el ‘Don’ más grande, de nuestro Padre. Don que, supongo, nadie de nosotros ha pedi do, personalmente. (Fuimos bautizados de chicos). Lo hemos recibido, gratuitamente, en nuestro Bau-tismo. Pero, la FE, no es como un ‘objeto’ metálico que se conserva tal cual es. La FE es espiritual y puede perderse muy fácilmente como también puede y debe crecer. Esta es nuestra tarea. Una tarea para toda nuestra vida. 
Una oración simple y que podemos hacer en cualquier momento y en cualquier lugar es: 
“Creo, Señor, mas aumenta mi pobre fe”. Es la respuesta que dio a Jesús un “padre” que le pe-día la liberación del demonio de su hijo (Mc. 9,24).
